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MONSERRAT.

S.C/übi'c Jos Iimlcros do los anlignos condados de Biixelo- 
D.â y ManrrCíii, en 1a m.irgen dei'ecba tlcl rio Llobregat, 
á 5 Jegiias S. de Maun esa y i  7 O. N de Barcelona, des­
cuella eiilrc los demás montes, asi por su elevación , co­
mo por ¡o estrailo y único de su admirable estruclur.i, la 
celebre montuia de Moiiscrrnt, uiia de las mas singula­
res cui'fiosid.ides de nuestra Esp.aña. Mirada desde algu­
na distancia aparece coronada ile ruinas informes y de­
sordenadas; pero á medida que va el viajero aprovimán- 
dosc descubre en ella un conjunto tal de bellcía y singu­
laridad niny diticil de describir-

Su gran lusje está formada de rocas altísimas y es­
carpadas que cierran su circuito, dejamlo solo alguuas 
pequeñas entradas angost.ns y (lifíclles, Semejando aque­
lla reunión de conos ciliudricos i  iiua multitud de pilones 
de azúcar ó un juego de bulos colocados en un plano. De 
aqni la viene el nombre de Munserrat (inontuña pena­
da) , que espresn perfectamente su estructura. Aquellas 
pirámides que se elevan de su gran mole se componen 
de piedras calizas, redondas, cenicientas, rojas, amari­
llas, pardas y do color de carne, unidas y conglutinadas 
entre sí con un betún natural, y son de la misma calidad 
y especie que la brecha y aliiiendrilln de Kgiplo ó de Le­
vante. Como el belun que une 4 estas piedras se h.a deslie- 
cho en muchas partes, el agua se h,i llevado la tierra que 
resultaba do la clescoiiipndciüii, y se Inii ido forinaiido 
barrancos que dividen la motUaña en millares de ángulos 
tlifcrcctcs. E l in.is considerable llamado de S.inta María, 
divido la montaña en dos partes: la del lado de mediodía 
pertenece ni obisp.ido de B ucc’oiia, y la del inirtc aísle 
Vich. Los restos de la tierna vejelai escapados al eiiipiiie 

TOMO n. 4.® Trimestre.

de las aguas, y dotados de una substancia particular es- 
tan ciibiorlos de .árboles y de plantas eu los intervalos do 
las rocas, lecuudizándose sin duda con las aguas de llu­
via estancadas en los huecos de la montaña. El pico supe­
rior de C5t.a está á los 41” 36‘ 1S“ latitud norte y 5® 
29‘ 5 9 “  loujitiid este. Su altura sobre el nivel del mar 
1526 varas por la parte de l.i cmiv.a en doutlo está la ca­
pilla de Nuestra Señora , des<;iibriéiido-e de.-de aquella 
plevaciüii un vasto y < êl¡rio^o borizoiito biisN las islas Ba­
leares, limitado al esta y sur por el Mediterráneo y al 
sudoeste y norte por los montes de Valencia, Aragón y 
Pirineos, y recreándose l:i \isla cou la imillitud ile objetos 
variados qne conlra.stan en tan dilatado p.mür.ama. Las 
smgijlarid.ades ile esta iiiontañ.i se entienden basta su 
interior, hallánilose iiiiiinda por dctirloasi, por anchos 
y profiuidos subterráneos rii diferentes sentidos, y en- 
ccrrauilo bellas grutas, adoruadas de estalactitas.

Los liabitaiues de la rauntairi de Munserrat puednu 
dividirse en cuatro d  ises, á saber; los iiioiiges, los ermi­
taños , los niños de coro y los liormanos penitentes. Las 
ermitas diseiuliiiidas en diversos silios de la montaña son 
doce, tudas bajo la depoudciicia del P.uire Abad, y la 
dirección de uno de los muiigur. que habita la primera, y 
es la llBiuada de S. Benito. Los anacoretas profes iii como 
los mongos, pero no reciben l is órdenes sacerdotales, sí 
bien lucen el voto de no salir jniiiis de la montaña, y no 
bajan al monasterio sino en ciertos dias del uño para las 
grandes solemnidades ú cuando se bjllan enfermos. I.u 
regla que siguen es umv austera, .ayunando casi todo r l 
año, y no comiendo jamás carne. Su alimento consiste en 
un poco do pencado, p,i:i y viuo que les pasa el conven-
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lo , y legumbres que ellos mismos cnitivan. L»s liabíla- 
ciones son de un solo piso, y de diferente estructura, 
segiin los cúuílguraclon del suelo, coiiteinendo todas una 
capiliita, una cocina, uoa cisterna para conservar el agua, 
un oratorio, una salita donde duermen sobre un poco de 
paja, un jardiocito y aJgit£ia£ uu corredor, donde suelen 
colocar tiestos de flores. Los egercicios de piedad ocupan 
casi todos sus instantes, y en el iutcrvalo que les permi­
ten sus oraciones no tienen otro recreo mas que la cultura 
de su jardín y el trabajo de cruceciÜas quo ofrecen á 
los viajeros que los risitan; componiendo su sociedad de 
algunos pájaros, de tal manera familiarizados con ellos, 
que á la menor señal vienen á recibir el alimento de sus 
manos.

Pueden dividirse estos anacoretas en dos clases: los 
unos que buscan en la soledad un asilo contra la injusticia 
de los hombres, y los otros que abrazan por vocación la 
vida religiosa; pero sea cualquiera el motivo que les con­
duzca á aquellos desiertos, muy luego reina en su aspec­
to y en sus ideas la misma OBÍforuiidad que en su traga y 
en su penitencia. Casi todos llegan basta una estremada 
vegez, y como vienen á renovarse á la misma edad poco 
mas <5 menos, apenas se nota la diferencia de las perso­
nas, pareciendo ser siempre las mismas.

La ermita de S. Gerónimo, que es la mas elevada de 
todas, se halla siempre habitada por un jóven, el cual va 
descendiendo s otra mas baja á medida que la muerte ha­
ce fallar de eU.a á alguno de sus hermanos; de suerte que 
según van cnvegeciendo vienen aproximándose al monas­
terio. Los pretendientes á estos austeros retiros son tan­
tos que el abad suele verse embarazado en la elección, y 
no bien la veriíica, viene el agraciado á tomar posesión 
de su inorad.t. adorna la capilla, arregla los libros, da 
cuerda al reloj, y luego que ha llenado estos primeros 
cuidados, interrumpidos por largas twaciones, visita el 
jardiu , lee las sentonci.is escritas al lado de la calabera, 
riega los tiestos, y viene en fin á concluir las crucecitas 
que la muerte de su predecesor ha dejado imperfectas.

En el mtmero próximo daremos la vista interior y des­
cripción del Monasterio de Nuestra Señora de Monserrat, 
que se halla situado algo mas arriba de la mitadde la montaña.

niGlENE.
Consideraciones sobre el ayuno, y pariieularmenle sobre 

LíV CUAPiESMA relativamente d la. salud.

E,Jl hombre come mucho mas de lo que habitualmente 
debería comer, y sobre todo en el estado de civilización y 
de descanso, en el cual se disipa poco: por esto cae en­
fermo con mas frecuencia que los animales, y el primer 
socorro que sus dolencias exigen es la dieta, el ayuno, 
que amenudo bastan para qne se restablezca la salud.

La plétora mas sana, resultado de la gula y del arte de 
cocina, se fomenta principalmente con el alimento de 
carnes, y los licores excitantes y espirituosos, como el vi­
no : razón por la cual los lejisladnres sagrados probible- 
i'on sabiamente el nso de él en ciertas épocas del año, 
que anteceden á las grandes solemnidades, ya para cons­
tituir á los cuerpos en un estado mas sano y alegre, ya 
para templar el hervor de las pasiones fogosas.

Con el objeto de restituir al hombre al régimen de vi­
da simple y primitivo, instituyeron los sabios estos ayunos 
universales. La frugalidad y templanza presidian á sus par­
ras comidas, redundando ademas en beneficio del pobre 
lii abstinencia del ayunador; comidas en que la oración, 
el regreso del alma hácia el autor de su existencia dispo^ 
nía i  los hombres á amarse como hermanos y á perdonar­

se sus faltas reciprocas como hijos de un mismo padre. E l 
espíritu tomaba mas alimento que el cuerpo ; las pasiones 
eran mas moderadas y tiernas; Jas funciones de la vida 
se egercian con mas regularidad y lentitud ; ninguna in 
digestión alteraba cl sueño, ni fiebre alguna consumía la 
vida; el entundimiento, en fin, despejado, podía dedical'SO 
desembarazadamente á tas mas sublimes contemplaciones.

Niegmi pueblo ha habido instituido, sea civilizado, sea 
bajo la barbarie, que no haya necesitado de estos impor­
tantes preceptos de higiene pública: así es que se eocuen- 
trau prescritos los ayunos en todas las religioues del 
mundo. Los filósofos que no han visto en tales actos sino 
unas meras practicas de devoción, no lian observado de­
bidamente los efectos fisiológicos que tienen estas absti­
nencias en la economía aniuial. £1 ayuno y la sobriedad 
han sido en todos tiempos medios saludables, como qiie 
el hombre , dejándose llevar frecuentemente de sus ape­
titos, ó est!inulándolo> con los artificios del arte, se esce- 
de casi siempre de los límites de la naturaleza.

Todos los médicos han alabado á la templanza como 
madre de la salud.

"Para mantenerse bueno , dicen Hipócrates y  Aristó- 
telo», es necesario comer poco, y  trabajar mucho: ’’ "E l 
estudio de la salud, dice Galeno, consiste en no llenarse 
de alimentos -, el ayuno evita tus enfermedades previnien­
do las crudezas del estómago (Gal. de tuenda sanilate, 
L . 1 .); las personas débiles ó delicadas por nacimiento 
llegan d vnagran vejes, conservan todas sus facultades y  
evitan los dolores por medio de una exacta dieta (ib. de ali- 
ment l. 5.} Es sabido que cl tener aligerado el estómago 
aviva nuestros sentidos y facultades intelectuales, asi co­
mo el llenarle nos entorpece y aletarga.

Disminuyéndose con la sobriedad la masa de los lí­
quidos, domina el juego de los sólidos y sus osciUciones 
süu innsdescmbarasadas: de lo que proviene haberse vis­
to ceder á ella sin trabajo alguno las afecciones catarra­
les, las toses húmedas y teuaces, la gola y reumatimos, 
las jaquecas, vértigos y basta cl letargo y apoplegia. Un 
notable ejemplo de lo dicho presenta el famoso Luis Cor- 
naro , noble veneci.ano, que habiéndose reducido á doce 
onzas de alimentos sólidos y catorce de líquidos al día, res­
tableció su salud quebrantada y llegó á mas de noventa 
y cinco años. Al considerar la larga vida de los padres del 
desierto y de lodos los anacoretas, tau sobrios, el jesuíta 
Lessio mira el ayuno como el don mas precioso que el 
hombre ha recibido de la Religión para conservar su vida.

La longevidad, consecuencia de la templanza, es ua 
hecho notable y acreditado por la esperiencia de los an­
tiguos tiempos. Qui abstinens esl adjiciet vitam  ( Eccle- 
siast. c. 17. ). En una apología del ayuno se ha calculado 
la vida de ciento y cincuenta anacoretas de lodos los cli­
mas y de diferentes siglos, y resulta once mil quinientos no­
venta y nueve años, ó la duración media para cada uno de 
setenta y seis años y tres meses, Ciento y cincuenta aca­
démicos , tomados de entre los sahiosy literatos, no han 
dado sino diez mil quinientos y once años, ó sesenta y 
nueve años y dos meses de una vida media. La sobriedad 
habitual es aun mas propia para la longevidad, que la vi­
da regular y laboriosa de las personas que cultivan sus fa­
cultades intelectuales.

Véase, al contrario, la voracidad de los Alemanes, 
lielgas é Ingleses, de quienes dice Federico HuJTmanD; 
l)um lactant, maclantj las amas los matan i  fuerza de dar­
les de mamar.

Los viejos aguantan mas fácilmente el ayuno que los 
jóvenes; las mujeres mas que los hombres; los ociosos 
mas que los trabajadores; y los gruesos mas que los fhacos 
ó los que tienen pérdidas por sangrías, sudores, vijilias Ac. 
Sí en verano se come menos, debe ser mas ameuudo pe­
ro menos en cada vez, que en invierno, que es cuando 
pueden hacerse comidas mas abundantes. Los qne beben 
múclio conicu menos; los caldos minoran cl hambre, asi
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como las bebidas calientes y sustancias vomitivas en cor­
ta dosis, los narcóticos etc. Los alimentos crasos . oleosos. 
iusípWos y dukorosos sacian pronto; y los salados . las 
substancias acres, amargas, y principalmente las acidas
cscitan una gran hambre.

El ayuno hace al cuerpo mas permeable, abre los 
conductos obstruidos, facilítala marcha de las secrecio­
nes y escreciones, disipa ó cuece, por decirlo asi, las mate- 
tias viscosas ó saburrosas que atascan las vías. Disminuida 
la plétora con la substracción de alimentos, de|a uu libre 
curso á la sangre asi como la sangría, y sin tantos incon­
venientes ¡ y renace el movimiento vital, entorpecido por 
el recargo de alimentos ó la turgescencia de lo, humores- 
Véase sino que embarazos viscerales no se sienten junta- 
meiite con el disgusto y la pastosidjd de la boca cuando 
el estómago está lleno de materias flemosas ó de humores 
que no puede digerir; el individuo permanece abatido, y 
pesado, y todo esto se disipa con la dieta. Asi los que lien#ii 
ob^rucciones abdominales, esquirros en el bazo o pue­
den restablecerse con los ayunos según Hipócrates, Avi- 
cena, Mercuriali y los modernos. Los catarros. Ja cori­
za , los afectos soporosos, la cefalalgia, melancolía y epi­
lepsia, pueden ceder, dice Celso, á la dieta unida con 
m ^lio  cgercicio. Valesco de Tárenlo quitaba la cena a 
lo, gotosos, y Sydenbam asegura que se hallan muy bien 
con la abstinencia, la que produce igualmente electos ad­
mirables contra las afecciones espasiiiódicas de los miem­
bros. {Oper. judg.  479.) .

Las ulceras, la clepliaiiliasis, las herpes necesilau de 
ayuno para curarse; los hidrópicos, lieuiorroidos y ca- 
quélicos nada deben prometerse sino le observan. Sea la 
cufemiedad que quiera, un método de vida arreglado 
ó uua dieta apropiada, ofrecerán siempre los mas pode- 
rosos socorros que ningún remedio rcmplazaria, por en- 
caz que se le suponga. , , • i >

Los graiules iiombres que hicieron boiar del cielo las 
leyes de las cuaresmas y ayunos entre las naciones que 
se propusieron civilizar, eiUendian de higiene algo mas 
lie lo que creen algunos modernos lilósofos que no las han 
mirado sino como prácticas ridiculas de austeridad. La ley 
da Moisés pudo vedar la carne de puerco, asi como Ja 
iglesia csubiecci- su principal ayuno al principio de la 
primavera, época en que los humores entrau en turges- 
cencia. Por otra parte era muy útil dejar a los animales 
uu ilescauso provechoso durante la eslaciou de sus amo­
res, y cumplir los votos mas sagrados de la naturaleza, 
suspendiendo su caza y destrucción. Convenía cnllaquencr 
y refrescar los cuerpos antes de las solemnidades, ó pu­
rificarlos con las absliuencias, para que los hombres se 
acercasen á los altares con mas modestia y trauquilidud 
de espíritu, y so culregaseu cou mayor alegría á los fes­
tines y «líversioues de las fiestas. El hombre se hace mas 
dueño de sí mismo ó mas moderado con los ayunos que re­
primen el hervor de sus pasiones y los ímpetus de un teni- 
peraineuto viulenlo , y de este modo arreglará sabiauicu- 
te sus iiicliiiacioues. ritágoras sabi» que la abstiuciicia de 
la carne facilita las operaciones intelectuales, pues es cier­
to que el alma, como sofocada cou la grasa y la saugre 
ISO puede elevarse u objetos suliliinea. Véase cuan bruta­
les sou Untos Vilelios como se biucbcu de comida y  
de vinos tantas veces al día , basta llegar á vomitar para 
volver á comer. Su cerebro embargado cou uua pe­
sada estupidez ¡ apenas puede combinar dos solus ideas, 
y se asemejan á los idiota» voraces que no Lacen mas que 
hartarse y dormir , y procrear después á la manera do 
los brutos; porque la gula ba imierlu mas hombres qno 
la espada , pliif gula auam gladius.

Es pues cosa averiguada que el movimiento vital mo­
derado y arreglado por la ubstinoiicia, debe detener mu­
cho el curso de los años, y suscitar meaos cuferuiedadcs 
agudas que on oopiosa alimento. IS’o debe pues admirar- 
iios la larga vida de los imacui elas; pero es necesario aña­

dir otra causa que no han atendido los autores como do- • 
hieran no considerando que la abstinencia no tan solo 
disminuye las emociones ardientes que disipan las luerzas 
en lo esterioi- y mantiene tranquila la vida interior, sino 
que hace una necesidad de la continencia o de la casti­
dad, virtudes que como es sabido conservan y foitiíican 
iiiuclio la organizaciou.

Concluyamos que el ayuno y la cuaresma observa­
dos cou mudcraciou y con arreglo al clima, edad, y olías 
circunstancias, son instituciones de Ingiene saludables á 
las naciones y á los iudivúluos; que los hombres recobran 
por ellas la salud: que estas prácticas endulzan ademas 
la parte moral, y encaminan el espíritu á los sentimien­
tos de Immaiiidad y modestia, contribuyendo 4 la civi­
lización y pureza de costmiibres. La meiUcma toda está 
acorde en estos principios que á veces una mal entendi­
da devoción suele llevar hasta cl estremo de austeridades 
dañosas, en vez de defenderlas contra los sofismas que 
iiiipuguau neciamente Un útiles abstinencias.

ÑAPOLES.

N .a. lápoles, situada á orillas del magnífico golfo llamado 
ol Cráter e^tá edificada en anfiteatro sobre cl declive de 
varias colinas, que i'ecouconlrandü en su reducido espa­
cio todos los rayos del sol, hacen 4 su clima el mas ca­
luroso de Italia, Puede decirse con toda verdad que no se 
conoce el invierno encapóles; pero tiene su estación de 
lluvias, como en lodos los países cálidos, que dura todo 
diciembre v enero. Cuando, aun en estos meses, hay al­
gún intervalo por coi to que sea de buen tiempo, se cree 
uno trasladado 4 la mitad de la primavera, y eii los pa­
seos públicos se venden por muy poco precio ramilletes 
de mirto, jaziiiíiics y llores de naranja , que se paganau 
muy bien en otras partes, si fuese dable tenerlos.

E l terreno de Ñapóle» eaige muy poco trabajo en su 
cultivo para dar mucha retribución. Por donde quiera se 
ve allí la imagen de la fertilidad y de la mas lozana ve^ 
gelacion; pero la miania prodigalidad de la naturaleza 
engendra la pereza y miseria de sus habilautes, que con­
tentos coa muy poco, uo quieren al parecer 
no para ocurrir á las necesidades mas urgentes de la vi­
da. Por esta razón los frutos que pudíerau ser los mejo­
res dcl mundo no llegan ul con mucho á los de otras 
partes, y si acaso uu jardinero ezlraujero pretendo in­
troducir alguna innovación, se ve precisado á renunciar 
á su proyecto, si no quiero perecer de uii.i cuchillada: 
i taiitu es lo que tomen los napolitanos que se les haga s.- 
lir de su indolencia habitual y sus rutinas i La pusicmn 
misma en anfiteatro , que tanto bermosea el clima y as­
pecto general de Nápole», eol4 muy lejos de producir et 
misino efecto respecto 4 lo iuleriur. L.is c.iHcs, esceptua- 
das unas pocas, son iiitiausltablós para los carruages a 
causa de lo áspero de las cuestas, y porque amenuJo tie­
nen escalones. .

L-js calles grandes están embaldnsailas en medio con 
anchas piezas da lava negruzca, y hácia los lados con 
guijarros que uturmcnUii los pies: sucediendo allí todo 
lo coutrariü que eu.las demás capitules de otros remos, 
cu que las aceras *»u pava lo» de a pie y la calzada para 
los carniages. Fác Imeiite »e espUca esta apai eiite con- 
tradicciuii cou solo ubscrvur que todas las gentes T 
HütHbfes gastau cocU , y con tal que corra bien sobre 
lialdooas , se les da jioco de la incomodidad dcl que tumo 
que trotar á pie.

La concurrencia de gentes y de evrruagcs es mayor 
eii Ñipóles que eu París, porque licué uua mitad ele 1» 
puiilacion de este, y una ciuiria parle cuando mas üe su 
superficie.
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Eo la calle principal, que es la de Toledo, asombra 

el movimicuto, ruido y pantomima váría de los transeún­
tes aun al mas acostumbrado al trafago y bullicio de otras 
grandes poblaciones. Tiene casi una tercera parte de le­
gua de longitud, y está adornada de tiendas elegantes; 
pero es irregular eii su anchura. Empieza en la plaza de 
Palacio y acaba en la del Espíritu Santo. Uno de los prin­
cipales monumentos que la adorniin es el nues o palacio 
de Santiago, en donde el li.tiino rey de Ñipóles Fran­
cisco I ,  reunid todos los ministerios. Cruza al palacio un 
paso rodeado de tiendas, que dando á la plaza de Cas- 
telnuovo, concluye en un espacioso vestíbulo adormido 
con lina estátua, muy parecida, de dicho monarca en 
Irage de emperador romano.

-\demas del gran concurso de gentes, hay otras tres 
causas que liaccu á la calle de Toledo la mas ruidosa é 
incómoda del mundo, y son en primer lugar los gritos 
atronadores de los pescadores, que persiguen á los que 
pisan para que Ies compren los peces qno llevan en ees- 
lillos de junco; en segundo lugar los conductores de una 
especie de malas calesas, que i  peligro de atropellar al 
transeúnte , se atraviesan y le cierran el paso para obli­
garle a' que las alquile; y por último los cambiantes de 
moneda, cuyos puestos obstruyen continuamente el ca­
mino. Iv5 tan rara en Ñapóles la moneda de plata, que 
se ba liedio objeto de un gran comercio. A cada instaiile 
se encuentran en medio de la calle gentes senlad.is en pe­
queños mostradores, que tienen delante muchas talegas 
de inoneda.s de cobre, basta de quince especies diferen­
tes. Los cambiantes don 105 granos por un ducado que 
no vale sino 100. de modo que los artesanos y jornaleros 
ven el cielo abierto cuando seles poga en plata, porque 
se Ies sigue iio beneficio en s« cambio.

Las demas calles grandes de N»j>olcs son la de Mon­
to Olívele, San Juan i  Carlionara, de 1* Infrasc.ila y la 
de Chiaja, en donde oslan las tiendas de casi todos ios 
diamaiitistas, cajeros, fabricantes do plegaderas y de otros 
utensilios que se labran con la lava del Vesubio. Esta c.t- 
lle conduce al delicioso jardiu de Cliiaja, llamado también 
\  illa lleale , que se dilata á orillas dei m ar, y es el puu- 
lo de reunión de la sociedad fina mpüliun.i. Allí es don­
de las elegantes van á ostentar todo el lujo de l.is unidas 
deParis, porque iio se conoce yu el trage nacional, y 
apenas se ecLan de ver algunos vestigios originales de el 
en el de los pescadores. Pero s! Villa lleaJe presenta 
cuanto puedo liacer delicioso i  ua paseo, pronto se cam­
bia la escena cuando se penetra en lo interior de la ciu­
dad. Las calles chicas, es decir, todas lis de Nápolos 
fuera de seis ó siete, son desaseadas enteramente. Ja- 
inás se riegan, y se tiran por las ventanas toda clase de 
inmundicias, dejando al cuidado de la lluvia de las no­
ches el barrerlas; y como allí cs muy coman el no llo­
ver en tres meses, puede considei'arse como estarán las ca- 
llcsde una riiidadeii cuyas casas DO liayigriegasy endónele 
se vierte todas las nnclies por la ventana. No fuera tan malu 
que tales ininuDdicias estuviesen solo en las calles; pero 
C5 lo peor que se encuentran en los patios, portales y es­
caleras, de modo que liuy que subirlas de puntillas á uii 
Olí las casas mas ricas; lo que no deja de ser incómodo eu 
mil ciudad cu la que estriva el lujo en li ibilar en ios pisos 
mas altos, a fin de disfrutar de los terrados que son de 
t auto recurso en las noclies de verano.

Los pobres, cubiertos generalmente de andrajos, se 
alimentan por lo común de cebollas crudas, pan negro y 
una especie de loria de maíz llamada/w/enía, y de algu­
nos gui5ido.s eepugnanles compuestos da despojos de pe­
ces. Eii cuanto á los macarrones, que no pueden olvidar­
se hab'andose de Nápoles, se liace verdaderamente un 
gian consumo de ellos; mas esto es en lo iulerior de hs 
vasas y es poco común, como se dice, verlos comer al 
pueblo por 1,5 calles , no siendo eu los mercados.

Uiy una esrepcioti de la regla general de la pereza y

desaseo napolitano, y la forma la clase de los pescadores 
por otra parte muy numerosa. Su trage, compuesto dé 
un calzoncillo de lienzo, capote de paño burdo y gorro 
de lana es por lo general muy limpio, y por precisión 
lian de serlo en sus personis, pues pasan las tres partes 
de su vida en el mar. No puede alab.rse baslautemente 
la actividad y valor do aquellas buenas gentes, ui puede 
tampoco concebirse como con el producto de su trabajo 
les es posible cubrir sus necesidades y las de sus familias 
al ver veinte y cinco a treinta hombres ocupados con 
una misma red horas enteras en sacar algunos peces que 
venden cuando mas por 8 ó 10 granos - porque en Ñápe­
les todo cuesta poco , i  no ser los objetos de lujo que 
van de Paris, y se despachan á un gran precio. ’

Todo cuanto pertenece al gasto del pueblo está tan 
barato , que por poco que llegase aquel á vencer su natu­
ral pcrezi, gozaría de ciertas conveniencias; pero hay 
na abismo sin fondo que le absorve cuanto gana siempre 
que momentáneamente se decide á trabajar.'’ Quiero ha­
blar de las adiiiiuistracioues de Lotería, multiplicadas allí 
espantosamente, y cu las que el pueblo se precipita con 
una espacie de furor.

Y ya que se b.i tocado esta especie deshará u„a equi­
vocación en que liados en ios escritores, están todavía 
muchos de losque no lian visto áNápoles. Los Lazzaronis 
cuyo número se computaba en 4O.U0O antes de la iura- 
sion de los franceses, y llegaron i  liacerse teiirbles al 
gobierno mismo, han dejado de componer una el.,se sepa­
rada, ó por mejor decir ya no hay Lazzaronis. Apenas se 
ve uno que otro dedicado á hacer recados y que sJ condu­
cen Iwnrad.iiiienle con los que se valen de ellos

La nrbaiiidad, que se aumenta conforme se interna 
uno en Italia, toca en Nápoles en su último pnnto. Todo 
extranjero .se ve tratado inmediatamente de Escelencia- 
si bien debe confesarse que se paga lama;,o honor, y 
que los nipolitaiios no desmienlea la fama que tienen de 
sor los m.yores pedigüeños del mundo, r„trando la afi­
ción al dinero en gran parle do las lisonjas que prodigan. 
Una de las principales señales de disliiicioii en Ñipóles es 
lo J.irgo de Jos tiros de los carruages; y por poco que un 
extranjero que V i a j e  en posta pague á los postillones 
piiaile estar seguro de que los caballos delanteros esta­
rán á veinte pies de distancia <le los que están mas próri- 
maiiienlc enganchados á su silla. ^

Kl pueblo napolitano, tan bajo y abyecto para con 
los que luir., como superiores, no lo es con su., iguales 
y asi es que las quimeras Suel.-n concluir por lo común 
trajicanieiile. Son frecuentes los boniicblios, y i.mto mas 
cuanto i  que rara vez se Castigan con pena c.apllal. Casi 
siempre vun los asesinus á galeras por poco q .e coujigau 
probar que coiuutlerou el crimen eunu arreb.ilü de cóle­
ra y .sin preinediticion,

Prommcljda la pena de muerte, la mbina sentencia 
designa el suplicio; porque lo.s jueces pueden señalar in- 
distmlamenle la b u re ó  lu guillotina, y mandar también 
que la cabeza dei reo se espoiiga «n una jaula de 'hierro, 
colgada delante de l i  Vicaria, i|ue es la cárcel de'lo crié
miual.

Esta mezcla de bajeza y ferocidad del pueblo napoJi- 
¡ano debe atribuirse en mucha p.,rle á su falta de educa­
ción. Apenas dos iudividuos de entre cieulo saben leer ; y 
ludo por desgracia anuncia que este estado de ignorancia 
durará todavía largo tiempo.

Son tantos cu Nápoles los curasy frailes, que se cal­
cula su numero en ciento y diez mil, que viene i  ser una 
cuarta parle de U población. Se cuentan 43 parroquias 
3 basílicas 70 anejas, 140 conventos, 190 ornlorios dé 
cofradías, 11 hospitales, 5 seminal ios, y Sír.isas ó con­
servatorios destinados á recibir pobre., y niños, á quienes 
se enseña el arte de la música. El ür„u Cou.-,ei valorio es­
tá b.ijo la dirección del célebre cantor Cresceiitiui, que 
mereció tanto aprecio de Napoleón.
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Conclui.-c.NOS Dq.a csla ojeada geoeral de Nápoleíu, de- \  ca de diversos usos y costumbres que exigen se luble de 
jaiid'i p na mas a leíante algunos artículos especiales acer- I ellos separadamente.

L A  ZEBBA>

E s t e  animal es ocaso el roejor corlado y el mas elbgaule - 
mente vestido de lodos los cuadrúpedos; tiene la figura y 
las srracias del cabillo ,  y la lijereza del ciervo ; y se realsa 
todavía mas la hermosura cslerlor d¿ di con vi bellísimo 
lustre de su piel y la simétrica disposición de las barras 
que le adoiinn todo el cuerpo. Su cabesa es fuerte, y 
sus orejas casi semejantes a las de la muía; su- cuerpo 
bien contorneado y carnoso; sus piernas fmas y delicadas,
V la cola no baja mas que bastólas corvas.

 ̂ L a s  r a y a s  d e  l a  p i e l  s o n  e n  e l  m a c h o  p a r d a s  s o b r e  u n  
f o n d o  a m a r i l l o  m u y  v i v o ,  y  e n  la  h e m b r a  n e g r a s  s o b r e  
f o n d o  a s o l .  L a s  z e b r a s  h a b i t a n  e n  la s  r e g i o n e s  m e r i d i o n a l e s  
d e l  Afi - ic .a ,  e n  d o n d e  s u s  n u m e r o s a s  m a n a d a s  r e c r e a n  la  
v i s t a  d e l  v i a j e r o  , r c u i i i é n d o . - e  d e  d í a  e u  la s  l l a n u r a s  d e  lo  
i n t e i i o r  d e l  p a i s ,  y  s i e a d o  e l  p r i n c i p a l  a d o r n o  d e  a q u e l L s  
s o l e d a d e s .  K s  s i n  c n i b a i g o  la i i  d u s c o u n a d o  S u  c m - a c t e r ,  
q u e  lio  e s  p o s i b l e  . a c e r c a r s e  á  e s t e  a n i m a l ,  y  c u a n t o s  e s -  
f u e r / . o s  s e  li m  h e c h o  h a s t a  a h o r a  p a r a  d o m e s t i c a r l e  l i a n  
s i d o  in ú L i le s t  B . i s c o  é  i n c l i n a d o  ú U  i n d v p e u d e c i a ,  n o  
p a r e c e  q u e  h a  n a c i d o  p a r a  la  v i o l e n c i a  i n  la  e s c l a v i t u d ;  
p o r o  c u  c ü j l é u d o l c  j o v e n ,  y  c o n  u n  p a i  t i t u l a r  c i u i l a d o  cii 
s u  e d u c a c i ó n  s e  c o n s e g u i r i a  s in  d u d a  d o m i n a r  s n  a n t i p a t í a  
l iá c ia  e l  e s t a d o  d o m é s t i c o ,  l . o s  q u e  l e  l i a n  v i s t o  c u  el 
j a i i l ú i  d e  l i s  p l a n t a s  d e  l ’ a c s  y  e n  la  c.is»  d e  f i e r a s  J e  
o s l a  C o r l e  c o n l i i i n a i i  e s l . i  o p l u l o u ,  q u e  t i e n e  e n  s u  a p o y o  

lo s  l i c c l io s  s i g u i e n t e s .  .
Una hermosa Zebra macho, que se mvniíesUbi en el 

Liceo de Su-aiid en Londres era tan inuiisa, que muy 
ameiuido el que la cuidaba la Inicia uioiilar por algunos 
niños sin que ella les hiciese daño alguno m diera la 
menor señal de resisleociii. Un día caminó uno á cab.illo 
sobre ell.« desde el Liceo hasta Píinlico Dociruliid t ui 
erli-aurdiuaria en un aulmal mituralmeule vicioso es con­
cebible il se atiende á que Inibia iiaei.io en Portugal de 
padre y madre tainbi.n dcnncslicados. Dicha Zebra com­
prada en 3U0 guineas a aquel qué la manifestaba, imii-ió 
abrasada, liubieiido prendido fuego en Su jaula.

Otra Zebra que se veia eu la torre de Londres dejaba 
á veces lí su amo que !« montase, y aun solia llevarle 
con complacencia; pero luego empezaba á demostrarse 
rucia, y lo ponia eu precisión de desmontarse; costábale 
mucho á su amo el entenderse con ella por lo irritable 
de su carácter y las coces que en todas direcciones disp.i- 
i.diii á 1.1 mayor distancia. Los exlranj ros uo podúm 
aproximarse fin correr el mayor riesgo. Un día agarró á 
su conductor por su vestido y le tiró a! suelo; y i  uo 
b .berse aquel levantado prontamente y huido, hubiera 
..nido induihblemenle golpeado. Esta Zebra hembra, 
murió cu el mes de juuio de ISOj -

El'pasto ordinario de las Zebras es ol heno. E l soni­
do de su voz parece semejante en muchos alde la bocina 
de los poslillenes; pero verdaderamente es tan raro que 
se substrae a una descripción exacta. E l célebre via­
jero Le Vaillant la compara al ruido que hacen las 
piedras liradas cois violencia sobre el hielo. Piste cuadrú­
pedo hace up uso mas frecuente de ella cuando está entre 
los animrles-de su especie.

EM BALSAM AM IENTO
y  CONSERVACION DE CADAVERES.

E1 contacto del aire, la humedad y cierto grado de 
leiiipeiatura son lo que producen la fei rneutiicion de las 
materias animales. Asi es que cu k s  regiones heladas, ivi- 
mediata.s al pola del norte, se liau visto cadáveres conser­
vados intactos b.ijo la tiieve por un- espacio ilimitado de 
tieiiipo; y por el contrario so han bailado otros perfecta­
mente diserados, enterrados en las abrasadas arenas de 
Alfica y Asia. En nuestras regiones templadas, en donde 
las ciicunst.iDcias favorecen menos á la disecación, el 
roce ó iumediacinu de ciertas iiialcrias .ibsorveiites, la 
privación casi ak'oluU del aire, ó algunas otras cans-ts 
parlicuUii-es engeiidian venladereis momias, naturales, ó 
Contribuyen á la formarion de eiks.

E l arle pues de conservar los cuerpos organizados, y 
señnladaiiicnte las materias aniinalcs, mucho iii.vs silera- 
bles que ks vcjrtales, coDnisle eii gran parte en eslor- 
var el concurso do los tres agentes dichos.

JH(/mias egipcias.
1/15 egipcios fueron los primeros que cultivaron cou 

acierto el euibtlsamamienla, arle del todo desconocido 
en el día, eu el país mismo en que se inventó, y entigua- 
meiile general eu el. Sus moinias y las de los Guauchos, 
pueblo de origen egipcio seguu algunos historiadores, son 
k s  únicas que han desafiado i  lina larga serie de siglos. 
Nhi"un resto ha quedado efectivamente de las de los 
Etiopes, Escitas, Judios, Griegos, lioinaiios &c. aunque 
iodos estos pueblos praclicaron, á lo nienos cu ciertas 
ciicmislancias, el arle dilicil de cinb.iKaiiiar.

E l testo mismo de los libros s.agraJos prueba k  gran 
antigüedad de su practica en Egipto. En el c.apílulo 
1® del Génesis se lee el pssago siguiente , rilado por Dau- 
bi'DtüB en su Memoria sobre las m o m i a s Joséf, viendo 
á su padre muerto.... mandó i  los médicos que tenia á 
su servicio que embakainiran el cuerpo de su padre, y
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£  lo cual
este fÍPir*“ ' “ P'”'1‘‘® ®''® costumbre gastar lodoe tiempo para embalsamar los cadáveres.»
b a l s V L £ ^  “ ta  ><loa exacta del em-
fecc o T T a n  I K- l®Pot-leccion a que había llegado eotre ellos, hasta la esoedi-
Clon francesa. Ai describir M. Jomard los hipogeos L  la
Tebaida. de aquellas ciudades de «Miertos tau e f tro rL L

lujo con aquellas mismas ciudades de las que no eran sino 
S e  r . ’ P®‘-™onores sobrl la c reac ió n
S  cuernn^'‘ l °  ^“'''Ifese  rodeaba cada parte 
r.ern!rfi ^ ,®««oaras que ajustaban al rostro y los 
geroghficos de k s  telas conque cubrían las moLas 
S ? á  ?  sarcófagos, y  el arte con que doraban h l

l a r r  '  tnoportuna. Basta saber que es rara
a T av T  se encuentra en toda su perfección;

T e  s ^ l J  h I subterráneos ó nichos
.5 acfn 7  ! yacen dispersas por el suelo
7 v o  naÍa I g"lcc¡ss de k s  catacumbascuyo paso obstruyen. ’

de diferentes modos, de
moÜas
han Y ' r  averiguada que para las personas ricas usa- 
ban de k  mu-ra, el aloe, la canela y k  L s ia  lignea. y pa- 
a los pobres k  cedria el betún de Judea y ! l  analron, 

sognn lo comprueba el examen de k s  mbmas momias: 
Autes de proceder al embalsamamiento cstraian los egip- 
CIO. los mtestmas del cadáver, ya abriendo el abdome^ 
ya inyectando en el bajo bieuü'e un licor corrosivo. ÜI

del hueso etraoide que se nota en k s  mas de ellas atesti- 
m 7 T 7 T  estraianlos sesos; al paso
T a s  Ln • “ a '  de estas misma, partes^ en
otras momias demuestran al parecer que no tenían in- 
uispensabíe ia eslraccion. ^

dedicaban era á conser- 
deí 7er.!^Y^*i Ve que aunque lo restante

^  « ‘«do casi es-
, i  ® t  conservación aparente de sus for­
mas y volumen sino á las imunerabies fajas que le en- 
vuclvcn, el rostro presenta todavía una conformación 
casi natural y rasgos perceptibles.

presente que tanto para k  pre- 
E T l  ® P̂ *'* oo-seriacion favo-

22 s ' « - « P e r a l u r a  elevada y uniforme 
l oo“««n‘e»>cnte reina en lo interior de ■

'■'*'**’ ‘"«''ocsibles por otra parte d la 
humedad Esto lo acredita la esperiencia de que muebas
E 'a l t '^ ®  oooscvvada, en las catacum-
k s  tras *’®'‘.edo úseJas traslada a otras regiones; y esto os lo que sucede en

e r e l lo Y c m n r 7  . ^epoMtünen ellos como objetos de curiosidad d de estudio. ^
Momias de las islas I-orluiuU„s ó CiUiariaí,
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Las momias de los reyes y de los grandes estaban encer­
radas en un féretro socabado en el tronco de una sabina, 
has de los particulares están colocadas en las catacum­
bas en uua especie de estantes de madera muy bien con­
servados, envueltas en pieles de cabras, que tienen unas 
el pelo háca dentro y otras hacia fuera, aunque en ge­
neral están todas muy peladas. Se ven cinco ó seis ino- 
mia^untas , cosidas por k s  pieles pies con cabeza.

paitadas s«a envolturas, son secas, ligeras, de color 
atabacado y de uu olor fragante. Muchas de ellas se man- 
Uenen perlectameute conservadas, aunque á las mas les 
Ultao k s  unas; las facciones están bien señaladas aunque 
hitniidas, «1 vientre metido y en algunas con indicios de 
una incisiott hteral. Si se las espone al aire se deshacen 
paco á po«o en polvo; y destruidas en su tiempo por los 
msMtos, picadas en muchos parages, y amenudo llenas 
de Jarras y de crisálidas disecadas que sobrevivieron á su 
cnbalsamaii,lento y  se lian conservado con ellas, no es 
posible deteniiinar con exactitud el tiempo que tienen; 
pero es indudable que hace mas de dos mil años que los 
guanchos embalsamaban , y que sus momias mas recientes 
no cuentan menos de 300 á 400 años: pues k  destrucción 
de aquel pueblo remonta al año de 1496.

No se tienen datos fijos acerca del modo con que em­
balsamaban los guanclios; pero se cree que después de 
vaciado el bajo vientre por medio de incisiones ó con in­
yecciones corrosivas por el ano, y después de llenar las 
cabidades con polvos aromáticos, ungían los cadáveres 
con una especie de pomada esprosamente compuesta, y 
jos ponían a secarse ai sol ó en una estufa. Al quinto dia 
Je cosían en las piules de cabra que el guancho mismo 
babia preparado en vida.- se le cerda con correas sujetas 
con nudos corredizos, yse le llevaba á las catatumbas.

_ Los Guanchos son juntamente coa los egipcios los

ralmcnto el embalsamamiento, mirado sin duda tomo
k s  i s í  T T  f>«bila„tes de
r e s i £ f ° : d e s p u é s  de una larga
en 1196 7  ‘’« “ 'uidos
. : 7 l  ’/  *® ■!“« no so halkria actualmenteguaucho alguno smo en sus momias ciuamiente

Ik y  en Canarias todavía muchas y espaciosas cata
tumbas; pero son poco conocidas noen... . .  ̂ ‘
difícil y cada dia se descubre al^La En f ' 7 *
vanas, siendo k  mas célebre k  d t üaiTancJd 
en donde se hallaron cuando .se .-.brió mas de mÜ caSveTér

Momias peruanas.
 ̂ El P. Acosta y Garcikso de la Vega aseguran baber 

Visto k s  momias de algunos Incas y Mamas perfectamen­
te conservadas, y que aunque pesaban poco, estaban tan 
Juras como si fuesen de madera. Nada de positivo se sabe 
acerca del método usado al efecto por los peruanos. Gar­
cikso cree quo el aire tan seco y frió como el de Cuzco, 
que deseca cojnplctainente la carue da los animales muer- 
los sin dar lugar á que se pudra, es la única causa de 
iü tra.sfóx'inaclon de los cadáveres peruanos au momias.

Lsto uos mueve á hablar de algunas especies de mo- 
mías, uo debidtsal a rte , sino que traen su origen de 
las circunstancias particulares en que se ouconlniron los 
cadáveres en el momenlo mismo en que se hicieron tales.

t i  calor de la atmósfera ó de ios cuerpos coutigiios 
que han llegado á cierto grado de elevacioD es la priuiei a 
oausa, que disecande ios cadáveres, puede convertirlos 
en verdaderas momias, tomada esta palabra en toda su 
estension. ts to  se vé en hombres y auiinales, y  ea caru- 
vanas enteras soterradas en ks abrasarlas arenas del Afri­
ca, que han quedado tan completamente disecadas como ai 
se huliicsen cmb.ilsaiuado. Chardin refiere lo mismo de 
ciertos cadáveres, do! país de Cirassen. en P e rsk , que 
metidos en arena han adquirido una eslrcmatk dureza y 
se conservan, según se asegura, hace dos mil años. Se 
ihce que á los reyes negi-ris no so les sepulta durante mi 
año , pero que desde que fallecen se espolien sus cadáveres 
á la acción de un fuego lento que los deseca.

No favorece menos el fr-io «scesko que el demasiado 
ca.or á la conservación indefinida de las substancias ani- 
inaies ; pero no producen realnieute la inomilicacion. En 
los cuerpos asi conservados no se opera obteraciou alguna; 
quedaii siempre verdad,:ros c.idávcres, que esperunen- 
tan k  fenneutacion pútrida desdo que varia k  tempera­
tura ; y este femiineuo no es menos digno de atención. 
Es cosa sabida que en los climas helados, en donde relnu 
un perpetuo invierno, los cadáveres dejados al aire libre 
ó iiiciidos cuando mus en la nieve se conservan largo
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ilempo sb  alteración notable. Cuando los babitanles de 
las regiones estériles de la Sibería oriental, del Kamtse- 
chaka y del norueste de la América salen á una pesca des­
pués que han principiado los frios, cntierran los pescados 
en nieve y los mantienen asi frescos por muchos 
Se citan dos casos de animales conservados en medio de 
ios hielos desde la última catástrofe del globo terráqueo; 
la piel y m úíC ulos de uno  de los cuales se hallaban en tan 
buen estado, que los perros devoraron inmediatamente 
sus carnes.

La mayor parta de las momias naturales que existen 
en los climas templados se deben í  una trasformacion 
lenta de los cadáveres en una materia crasa particular. 
E l undimiento de los cuerpos á una gran profundidad y 
su amontonamieuto en huesas comunes y húmedas son las 
circunstancias princip.ales que producen este fenómeno, 
cuyos resultados estudió con la mayor atención Fourcroy. 
E l contiiíto de una agua continuame«t« »-enovada aece- 
lera esta momificación, de que no solamente ha» sacado 
partido de las artes con respecto á los animales, sino 
que se aplica entre nosotro.s á los cadáveres de los reyes 
antes de trasladarlos á l.as urnas del Panteón.

La calidad particuUr de los terrenos, que no deja de 
influir en esta Iran-mutacion de los cuerpos, opéra igual- 
mcnle la duccacion de ellos en diferentes localidades de 
un mismo reino ú provincia.

El esperimenlo siguiente demuestra cuan poderosa es 
la acción aun no inmediata de ciertas sustancias sobre 
los cuerpos organizados, é ilustra la tocanteá momifica­
ción. Habiéndose puesto dos triloues de igual peso en dos 
cajitas do cristal en dos frascos llenos de aire húmedoy 
cerrados coiivenientemente, en uno de los cuales babia 
cierta cauiidad de muriato de cal bien seco, el tritón co­
locado con »u cajita en el último Irasco se halló al 
segundo dia en un estado completo de disecación, al paso 
que el otro vivia aun al cuarto dia sin haber perdido sen­
siblemente n.ida eu peso ni volumen.

Hay otro fenómeno que por mucho tiempo ha pareci­
do inesplicable, y es el de haberse hallado en medio de 
cadáveres en disolución casi completa cuerpos perfecta­
mente conservados, y eu los que no se notaba el menor 
iuilicio de que hubiesen sido embalsamados. M. Velper, 
médico de líeilin , reconociendo que los cadáveres de los 
envenenados con arsénico se momifican en vez de podrirse, 
ha hecho ver lo que puede influir en la conservación de 
los cuerpos ciertas suslancias tomadas en vida aun en muy 
cortas dosis. Tal vez consista en esto el fenómeno citada, 
y el que se observó en l.is eitliuinaciones de Dunkerque, 
duiivle de once cadáveres que entre sesenta se hallaron 
enteros tres estaban perfectamente disecados y semejantes
a momias.

Komias falsas.

Se puede dar este nombre i  las que fabrican en el 
Cairo y en Saggarah lo árabeey judloB; pues lo son, por 
que aunque formadas de restos de verdaderas uiomias tos­
camente reunidos y fajados, no tienen valor alguno á loa 
ojos de los curiosos; pero las momias falsas propiamente 
tales sao las bailadas en las catacumbas de Tebas entre 
las momias verdaderas, y que semejantes en un todo á 
estas no presentan bajo las faja.s en que diestramente están 
envueltas sino una armazón de pebna. Lo singular es 
haberse encontrado otras análogas entre las momias de 
animales, circunstancia que al parecer contradice la idea 
de que las falsas momias humanas se inventasen por ín­
teres personal, en los casos en que importase suponer la 
■nuerlu de alguna persona.

L A  CUARESMA [ l ] .

LETRILLA .

Con alegre cernATal 
empezaba la semana, 
mas la tétrica campana 
ba mudado ja de son.

Kirie elí f̂oa 
Kriita el^’son.

Con ájanos j  abstinencias 
j  de bulas una resma 
se presenta U cuaresma 
mas larga que procesión.

K irie  eleysKfn 
K rU te tleytQH.

Todo calla j  enmudecei 
J el silencio de la gente 
se interrumpe solamente 
al raxQor de la oracioo.

Kirie el^son 
Kriete el^sun.

Ta con sendos abadejos 
para acallar su conciencia 
bacen todos penitencia, 
y los Crailes con salmón.

Kirie eleyson 
KHsie efyeon.

Cesan ya las dirersionei 
públicas y toleradas, 
solamente las privadas 
suelen tener ocasión.

Kirie elevson 
Kiiete el̂ soTi.

Don Juan se va al miserere, 
y so esposa la CurritT 
con Don Meliduo sólita 
se queda en contemplación.

Kirie elerê n 
Krifte elê iort.

En la lertulia de ánsetmo 
callan violin y piano; 
por no bacer ruido llTÍano 
se toca solo el riolon»

Kirie elevíon 
KrUte eíeysciu

No cita ya la Pepita 
i  Don Narciso en el Prado« 
que como es tiempo sagrado 
se bosesD en el sermón.

Kirie «¡erren 
Kriete el^tc^.

Juana la del coarto bajo 
tiene la reja «errada, 
que en le cuaresma sagrada 
es grande la devoción.

KirU elísea 
Kn’rte eieyscn.

La concurrencia en la iglesia 
ofrece i  U indnstria vuelos, 
la ccmisiófi de pañuelos 
va detras de la misión.

K ir ie  eleyson 
K riste  c lis e n .

IiQS lecbugainos en grupo 
al salir de Misereres 
á las devotas mujeres 
dicigea la tentación.

Kirie el^eon 
Kriste eley'soa.

(t) Este juguete fue improvisado bace algunos anca ep una comida 
de amigos. Entonces tenU el mérito de U exactitad en la {lescripcion* 
en el dis, alteradas nuestras costumbres, no tiene ya nioguBO. '
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Í̂3 SEMANARIO PINTORESCO.
Kii este mea toc!r>» cHllon , llom lirc  lifif,  íTisííano muduro

II i 1) gil no ¿  pevHV-ae ¿itreve; que nunrn perdió  m u  iq io i.
maa iK>r tn ib g ro  a b s  puere •que se  dn n p e iu r ^riin prUa
5C mímente 1h pobbW on. pdiu ir  por b  n|>aidm:íon.

K i y i e t U y s c ^  * e l f f í o n

K i i s l r .  e i e j s f a . £ r U U  . e l ^ S i j í .

ISL  A V E S T R U Z .

E, avastrus, cjuo con razoa puede llamarse el gigante 
de las ayes, babita las abrasadas llamiros del Africa. No 
tetiieudo sino un siinulnuro de los árganos necesarios pa­
ra el vuelo, esto es pítimas flexibles, sueltas y dainasia- 
daiuente finas, en vez de remos coiisistunles que pudie- 
•soq mantener en el aire una mole como la suya , está con­
denada d correr sobre In tierra como un cuadrúpedo. 
Este destino lo desempeña maravillosanionte, pues no 
liay quien le aventaje en la carrera. Se nsegura que su 
fuerza, de la que no tiene que Lacer uso por su carác­
ter dulce y pacifico, es grande. Se ba visto á un aves­
truz UoiTibar de ana patada 4 perros de gran talla.

Annqoe es mucho su apetito, no toca en voracidad. 
Come indistintamente de toda clase de yerbas, y hasta 
piedras, hierro y cobre ; en uua palabra cuanto eoje con 
el pico : lo qiio prueba que en este animal no esl4 desar­
rollado el sentido del gusto. Se desquita de todos modos 
espelienrio con los cscteiueiUos las materias indigeribles 
que ha tragado.

E l grito del macho, cuando busca á In hembra, tic- 
oe alguna semeianza con el rugido del león; en toda otra 
ocasión es mas bien un sonido quejoso el de ambos.

Conocidas son las ventajas que La coquetería y vani­
dad han llegado á sacar de las magníficas plumas del 
avestruz; pero otras mas reales y positivas encuentra el 
viajero en los huevos do esta ave, que le sumiuislr.an un 
alimeiUo tan sustancioso como grato cuando no está nniv

adelantada su incnbacion. Moisés habla prcililbido la car­
ne del avestruz como impura. Tribus eiitera.s de l-i Afri­
ca se alimiintaii de ella; lo que.Ies ha dado el nombre 
de Strulliíéphigos, del nombre latina slruthio , avestruz.

Adanson cucot.i haber visto dos avestruces domesti- 
endo.s en 1.a factoría de Pador, en la ñbera meridional 
dcl Niger. E ran , dice, tan ruaus,-)s, que dos negrillos 
montaban juntos en la grupa de la mayor , y cuando olla 
seiiláa el peso .echaba á correr cuanto podía, damlo mu­
chas veces, la vuelta á todo e! pueblo, y no detuiiíiin- 
dosc sino.cuando p.oniáudoselc una persona delautu le 
obstruía el paso.

Se ha visto tambicn 4 un liembre viajar montado so­
bro tu in  avestruz; pero estos dos cbso .s no prueban que 
se Iiaya gca&r,símente pensado en sacar partido en bene­
ficio del hombre, de k  velocidad y fuerza extraordina­
ria de esta curiosa ave.

M AD RID : TMI'RESTA DE D . T . JO R D A N , EDITOR.

Sd su£(iribe a  este  períud tco  en  b  liU re rb  t  olroAcea üe  jinpd  
p rop io  del e d ito r , P uerU  del S o l ,  nrera  de  la  S u le d id , d ú i d . 7, r  

en b a  pro^ím iias en to iM slae  AdminHtrQ<?Íono*i du C orruog, A  vfU'ep- 
c!on de  B udujo2 , que es ou In lib re r ía  de U  ? luda de  Carrello.
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